
Jesús les dijo a sus discípulos: 

—Estaré con ustedes por un poco más de 
tiempo, y a donde yo voy, ustedes no pueden ir.

Ellos estaban muy tristes porque amaban a 
Jesús y habían andado con Él durante tres 
años y medio. Ahora les decía que se iba. No 
entendían que para ser salvos era necesario 
que Él muriera y resucitara. Jesús quería que 
sus amigos supieran que a pesar de todo 
siempre estaría a su lado y los fortalecería.

Como los niños crecen y llegan a adultos, los 
discípulos tenían que crecer en su comprensión 
del reino de Dios. Jesús quería enseñarles a crecer 
espiritualmente. Mientras caminaban fuera de la 
ciudad una noche, pasaron por un viñedo. Se podían 
ver los racimos de pequeñas uvas verdes que algún día 
crecerían y serían frutos maduros. Jesús les mostró la 
viña a los discípulos y les dijo: 

—Yo soy la vid verdadera, ustedes son las ramas. 
—Jesús y sus seguidores estarían unidos como la vid y 
sus ramas, aun después de que volviera al cielo—. El 
que permanece unido a mí, y yo unido a él, dará mucho 
fruto —siguió diciendo—. Una rama no puede dar uvas 
de sí misma, si no está unida a la vid. De igual manera 
ustedes no pueden dar frutos si no permanecen unidos 
a mí. 

La vid penetra en la tierra, extrae de ella nutrientes y 
agua que lleva hacia las ramas. Ellas alimentan los 
racimos de uvas, y estos crecen. 

Toda nuestra fuerza viene de Dios. Las ramas de la 
vid pueden crecer y producir uvas solamente cuando 
están unidas a la vid; así también nosotros podemos 
crecer espiritualmente solo cuando permanecemos 
unidos a Jesús. Sin Jesús en nuestros corazones 
somos tan inservibles como una rama cortada de la vid. 
Para crecer en Cristo, debemos mantener nuestros ojos 
jos en Él, leer la Biblia para aprender lo que Él hizo, y 
saber cómo era cuando vivió sobre la Tierra. 

Jesús hizo otra promesa a sus discípulos y a todos 
los que creen en Él. Aseguró que enviaría un Ayudador. 

—Él vivirá con ustedes 
para siempre —dijo Jesús—, 
es el Espíritu de Verdad y vivirá en ustedes. —¡Qué 
maravillosa promesa! ¡Cuán felices estaban los 
discípulos al saber que Jesús no los iba a abandonar!— 
El Ayudador, el Espíritu Santo, les enseñará todas las 
cosas —dijo Jesús. Ahora, el Espíritu Santo nos ayuda 
a comprender lo que leemos en la Biblia, y a que Jesús 
entre en nuestros corazones para hacernos como Él.

Cuando Jesús vive en nosotros, nuestras vidas 
cambian. Pensaremos en otras cosas. También 
hablaremos y actuaremos en forma diferente, pues 
llevaremos los frutos del Espíritu. La Biblia nos da una 
lista de estos frutos: amor, gozo, paz, paciencia, 
bondad, delidad, amabilidad, control propio, justicia 
y verdad.

¿No son estos frutos maravillosos? ¿Te gustaría 
conocer a alguien que tuviera estas cualidades? Jesús 
es así. Y cuando dejamos que entre en nuestras vidas, 
somos como Él cada día. Al darle nuestro corazón, 
voluntad y servicio, vivirá en nosotros y nos ayudará a 
cosechar almas para su reino.

Jesús
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RECORRIENDO LAS PÁGINAS DE MI BIBLIA

BUSCANDO EL TESORO ESCONDIDO

CORTESES
APRENDIENDO A SER

¿Cómo se llama al Señor en 
Isaías 60:19, en Salmos 84:11 y 

en Juan 6:33? ¿Qué nos da 
Jesús para beber? Encuentra la 
respuesta en Juan 4:10 y 14.

Las serpientes pueden moverse con rapidez por el 
suelo, nadar e incluso trepar a los árboles. Todas las 
serpientes son comedoras de carne. Algunas, como 
la cobra, usan sus colmillos para matar a sus presas 
con un mordisco venenoso. Otras serpientes, 
llamadas constrictoras, se enroscan alrededor de 
sus víctimas y las asxian.

Saludar siempre, aunque no nos respondan el 
saludo, es señal de cortesía. Debemos demostrar 
que lo somos sin que nos importe si otras personas 
no lo son. Es lindo desearles buenos días, buenas 
tardes y buenas noches a todos los amigos, 
compañeros y conocidos. 
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Estas palabras de Jesús a sus 
apóstoles y a nosotros son 

nuestro Versículo del Cofre del 
Tesoro: “Yo soy la vid y ustedes 

son las ramas. El que 
permanece unido a mí, y yo 
unido a él, da mucho fruto”. 

Juan 15:5.
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